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No se sirve susoriclon que no esté anticipadamente abonada.

Sè pnblîca los dial 5, f5 y de cadà mes.—Precios: En Madrid por on trimestre
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Se suscribe en Madrid, en la Redacción, Carrera de San Francisco, nâm. 13.—Librería
de p. Pablo Calleja, calle de Carretas.

^ En provincias, ante -k>s subdeleg-ados de veterinaria, girando contra correos ó remi¬
tiendo sellos de franqneo, á razón de 31 por trimestre.

Pop la ciencia j para la ciencia.—Union , Ueg^alidad, Confraternidad.
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MANIFESTACION

ó

PROSPECTO PARA EU AltO 1S6S.

Unicamente por seguir la costumbre establecida
al comenzar ó contar un año más de existencia, es
lo que nos incita á decir algunas palabras dirigidas
á nuestros comprofesores y á los que cursan la
ciencia veterinaria. Al entrar el periódico en el
XXIV año de su vida, no ha variado de opinion res¬
pecto á las ideas que siempre le han dominado á
fin de obtener el ensalzamiento de la veterinaria,
que ocupe el lugar á que es llamada por los estu¬
dios que comprende, ventajas que proporciona, de
dia en dia más crecientes y demostradas, y que
todos , desde los más ínfimos hasta los que ocupan
las posiciones más elevadas, conozcan y compren¬
dan lo útil é indispensable que es la ciencia, á que
nos referimos ; utilidad, ventajas y beneficios que
no hay necesidad de repetir, porque lo hemos de¬
mostrado basta la saciedad. Su trascendencia es

inmensa, incalculable ; pero á pesar de todo no ha
principiado á ser perféctámente conocida hasta
hace poco tiempo., hasta que los veterinarios se
han esparcido por los pueblos y han comenzado á
patentizar, por los hechos, cuanto pueden hacer y
hacen en bien de las industrias pecuaria y agrícola,
báse y sosten de las demás, y hácia las que todos
los gobiernos han tendido y tienden su mano pro¬
tectora por el convencimiento íntimo de que de
ellas depende el bienestar de los pueblos, indepen¬
dencia y riqueza de las na,ciones.

Mas para que la veterinaria produzca, en union
de los que la ejercen y de los que la emprenden,
tan preciosos resultados, es preciso reformar y
regularizar sus estudios, es indispensable darles la
extension bien ordenada que la experiencia ha
dado á conocer, es perentorio dotar á su enseñanza
de los medios que para conseguirlo se requieren,
sacándola del estado raquítico é impropio de la
época actual en que se encuentra. La prensa cien¬
tífica hace tiempo lo viene indicando, el magisterio
se lamenta de semejante estado, y los discípulos,
los ganaderos, los labradores, los institutos mon¬
tados del ejército, las artes, la industria, el comer¬
cio, la nación toda se resiente de ello. Justo es

que se piense en los modos de hacer desaparecer
estado tan anómalo, y que. la veterinaria sea lo que
debe y lo que está llamada á ser.
No es ménos indispensable el que se regularice ■

también su ejercicio civil, tanto por la fusion de
clases para que desaparezcan tantas categorías que
á nada conducen y que originan enemistades y
rencores é impiden el que las autoridades locales
puedan obrar con arreglo al espíritu é intencionest.
del legislador, á causa de la aparente discordancia
que entre las multiplicadas órdenes existe. Hace
por lo tanto suma falta una legislación clara y ter¬
minante para aquel ejercicio, en la que se deter¬
minen y fijen las relaciones de los profesores con
las autoridades locales y de éstas con aquéllos,
manera de proveerse los partidos, subdelegaciones,
inspectores de carnes, plazas y mercados, y cuanto
con dicho ejercicio tenga relación.

Mas para que el Gobierno procure el bienestar
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de los profesores, en la parte que de él depende, ,

es aibsolutamente indispensable que estos cooperen
en 4o que pueden y deben, trabajando por obtener
la union, confraternidad y compañerismo que exige
la moral facultativa, y cuya falta no sólo nos per¬
judica á todos, sino que redunda en perjuicio de la
misma ciencia y basta de su enseñanza. De nada
serviria conseguir la tan ansiada fusion de clases si
se continuaba censurando y criticando lo que án-
tes se habia sido, porque esto sería zaherir el amor
propio que debe mirarse y tenerse como una cosa
sagrada (permítasenos la frase). Inútil sería obte¬
ner un arreglo de partidos si continuaban las pujas
para la baja en el servicio, porque los municipios,
al querer lo más barato, no calculan, que esto es
siempre Jo peor, lo más detestable y despreciable.
Daria mal precedente y quitarla la voluntad del
arreglo si se continuaba con el sistema, que se pro¬
paga como el contagio más pestífero, de mendigar
el servicio con bajeza, prometiendo servir á menos
precio y otras, cosas que es mejor queden ocultas
en el pecho del que las sabe que publicarlas, por¬
que sonrojarían al que, tuviera pundonor y delica¬
deza, aunque no fuese profesor.
Los escolares deben recibir una educación sólida;

pero para elío es indispensable que estén dispues¬
tos á recibirla, que tengan los precisos conoci¬
mientos preliminares que se requieren, sin los
cuales no es posible la adquieran. Al mismo tiempo
debe haber un suave rigor, no sólo en el ingreso
y pruebas de curso, sino que en las reválidas. Dé
este modo se disminuiria el número, que es más
que excesivo, no habría tantos pretendientes, hasta
para las cosas más insignificantes, y los profesores
serian ansiados, buscados y respetados.

Hé aquí las ideas que verteremos y defendere-
'
mos en El Monitor , y tal vez, para obtener el
resultado que anhelamos, llegará el caso en que
necesitemos del auxilio y cooperación de nuestros
comprofesores, que estamos seguros no nos nega¬
rán, porque los creemos con los mismos sentimien¬
tos que acabamos de indicar. Pidiendo con razón,
con justicia y dentro de la ley, no se nos negará
nada; mas para ello es preciso no faltar á la con¬
signa de nuestra enseña: Union, Legalidad, Confra¬
ternidad.

m

Del hábito.

Todos los diás, el médico, erveterinario.y el higienista,
tienen ocasión de observar hechos que à primera vista
pueden parecer extraordinarios, pero que dejan de ser

sorprendentes cuando se los considera como es debido.
Convendrá por lô tanto invéstigar algunos de estos hechos.
El cazador tirolès que toma cantidades relativamente

enormes de arsénico para .hàòersé más ligero y áumenlár
su energía; el oriental que por placer ló verifica de grah-
des dosis de opio, ofrecen en regjidad al vulgo algo de
extraordinario; pero para el que está iniciado en el conoci¬
miento de lo¿ fenómenos de la vida, el caso es ménos sor¬

prendente. Reuniendo estos hechos bajó el calificado de
hábito, costumbre ó tolerancia, se forma una idea más
simple y libre de lo que puede parecer casual. Con los
dictados, es cierto que no se explica rigorosamente bajo
qué mecanismo se efectúa lo expuesto, cuál es su natura¬
leza, pero cúar/do ménos pierden de su inverosimilitud.
Nótese bien que sólo hacemos una suposición, una pura
hipótesis; pero esta hipótesis es necesaria. Cuando, se ra¬
ciocina hipotéticamente puede irsé muy léjos, llegar à
grandes resultados, descubrir múridos nuevos; mas tam¬
bién es dable extraviarse y decir cosas absurdas.

Para que una hipótesis ó una suposición, como se
quiera, sea buena-, es preciso que explique todos los her
chos que puedan presentarse en el órden de las cosas que
se consideren. Fácil nos sería argumentar con grande ex¬
tension para demostrar esta proposición, pero nos ^con¬
tentáremos, en este punto, con determinar dos ó tréá
ejemplos en la ciencia pura.
Un génio científico incomparable, Newton, quiso un día

explicar la naturaleza de la luz, y formuló la hipótesis que
todos conocen, con el nombre de sistema de emisión ó de
emanación. Desgraciadamente en esta suposición no pue?
den explicarse muchos hechos, como por ejemplo las
iriterférencias, ó este fenómeno curioso descubierto por
Grimaldi, que la luz añadida à la luz, en ciertas condicio¬
nes, produce la oscuridad. En este modo de ver, én cáda
hecho nuevo, hay que inventar una liueva hipótesis'para
explicarle. Así lo decía Rabineten una sesión del Instituto;
en la que apreciaba de un modo contradictorio los sistemas
que se refieren á la luz: dejais caer oblicuamente un mar
nojo de luz sobre un plano dé cristal horizqntal; algunos
rayos se reflectan Según las leyes genérales conocidas; las
partículas luminosas de que están formados pueden reb'o-

1 tar, retroceder,'por consiguiente son elásticas ; ios otros
rayos se diseminan de una manera difusa, gozan-de dife¬
rentes propiedades que los precedentes:do cierto es que
unos atraviesan ai,cristal, mientras que otros no le„p.ene-
tran, y enlónces hay precision de admitir que estos rayos
tienen accesos de buen humor y accesos de mal humor.

Casi todos los físicos antiguos admitían dos especies de
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materias': la'iprimera apreciable, ponderable, Cjtie era*lá
que constituia los cuerpos terréstres y planetarios, y es
también là que, bajo susdres estados, forma nuestra pro¬
pia organización. La segunda es impondérable , incoerci¬
ble, intangible y de hecho hipotética: sé la dencunirta díèrl
La hipótesis del éter, que no hà muchO'Se ha defendido,
es bien antigua,'puéàto que Aristófano la cita eh su célebre
Cómediá de £os iVM^/adCs. Anaxágora considera al éter
como el principio del fuégo; Orfeo como'ef primer elCf
ménto del mundo ,' y Platon cree que jCs una matèria'más
ligera y puLa que el aire. El éter es extremadamente sutil,
intangible, incoercible, imponderable,' susceptible de
entrar en vibración, y su existència es'independiente-dé 'ía
materia coercible y ponderable ; lléna todo el espácib',
que no está ocupado por esta última, sin gué ladrúpida ve¬
rificar los movimientos de que es capaz. Sé sabe que un
cuerpo en movimiento en el aire, encuentra una resisten¬
cia notáble en este medio. La tierra y su atmósfera , los
planetas, que se mueven en el éter, rió experimentan
ningún retraso en sus evdiucionéS 'pór este düidd,'pues
désde los tiempos históricos, desde Hipparcó pór ejemplo,
los matemáticos no han podido encontrar él menor re¬
traso por los medios más exactos de medición que poseen.
Han comprobado, por lo tanto, que los nebulosos y cier¬
tos cometas, cuya cola ofrece un desarrollo inmenso,
llegaban cOn un ligero retraso al término de su evolución.
Atribuiah esta diferencia á la resistencia del étër, la cnâl
era esta vez apreciable.
Sea como quiera, el éter no es más que una hipótesis,

pero una hipótesis necesaria que facilita la interprétacioñ
de fenómenos muy importantes facilitados por los impon¬
derables y que se refieren, ya á la luz, ya à la electricidad
ó ya al calórico.
Algunas veces una hipótesis dá la explicación de hechos

obser^dos, y sin embargo no es más que una aproxima¬
ción à la verdad. Tal es el caso de la hipótesis de Colombo
respecto' al magnetismo terrestre. Está en el dia perfectá-
nienle demostrado que el mágnélismo no es más que ún
modo de ser especial de la electricidad j'y quelü teoria dd
Coltímbo que facilita hacer el'estudió Completo, nó ofrece
más que un interés histórico. : o
Basta io expuesto sobre éste asunto y pasemos á lo'que

más directamente corresponde al objeto que 'nos* hemos
propuesto, estudiando primero él :estadó''fisiológiCó'dél
organismo y despues él patológico. - i . . .

Debe entenderse por hábito la repetición prolongada
por mucho tiempo de ciertas acciones ó de ciertas impre¬
siones sobre el organismo, repetición que produce resul¬
tados variables.
Dice el adagio antiguo: El hábito es una segunda natu-

falem. Muchos hechos militan en daver de esta opinion.
Véase éste hombre con el aspecto sórdido y yil, con la

cara macilenta, descolorida é ingrata, cuya 'flsOnomíadn-

díck el ánsia',' là cOdiCib, süs manos'déscarnanas''yí sus
dedos largos y huesudos; éste un ávaCo. La pasión que Ib
domina lé impone 'íás'más'duras privaciones.-El cuerpo'
dÓ'éSte hombrei sé ha-Kabituádo á la vida pobre y misera-i
ble, á'vivir con póco'. Emeste caso la costbmbre sé llamará
sobriedad, templanza. ■ ''' ■ '

Hablando dé esté módo sé-'comprende con facilidad-que
sería dable discutir con ventaja sobre -húestras próféridi-
das netíesidadeSi—^ESfcierto que-icóbviene ser^ÓbiriOj pero
la sobriedad és buena hàsta ciertos'límites. A propósito^
es la'siguiente y veridica'hi'stória.-'ün'médicó de un püeq
blo'j qué'terminó por íoéoposeia'=una- yegua' màgnlfloav
Tenia ¿)recisión de asistirla nn anejo distante unos 18
kilómeiróáal cual iba diariamente caminando con' rapi^
dez. Despues de esta ntarcha'ho daba á fsi yegdU'más que
poco ó ningún alimento ; aunque la ¡cabalgadura rabiaba,
por decirlo asi, de hambre -, y murió á los nueve 6 diez
dias. « És lástiiba j deciá; que 'mi yé'güa hayá'muerto, tan,
prónto, porqué era'muy "buena y coménzaba à vivir sin
comer. »• Está ihisíoria es muy parecida á la de aquel qué
quiso acostumbrar a-SU liiulá á no comer, y cuaridó 'mu-'
rió el póbre animal, dijo: « ¡'Que iblalidad,'haberse muerto
cuando ya seiba acostumbrando! » ; -

' -Bien conocido es el fin que tuvo el célebre-Mitridafos:
Vencido primero pór Lóculo y después por el-jóven Pom-
peyo, no quiso caer prisiot)érô en poder de su enemigó y
trató de envenenarse ; pero habituado desde su juventud
á jugar con los venenos, no le originaron la muert'e se'
vió precisado á atravesarse con sü espada.

' Sánctórius refiere un caso muy curioso referente á lôs
efectos del hábito'. En Venècia, un-encarcelado en la in¬
quisición, qü'e estuvo metido mucho tiempo en un cala¬
bozo socio y poco véntiiadó, se lé puso en libertad. Cayó
pronto enfermo, y para curarle fiié preciso volverle á su
calabozo p!or algún tiempo. ■
Para completar éstos ejemplos, referiremos textual-'

meiite-un caso nótabíe que cita' Chópart én el tómó 11 de'
sú Tratado dé las. enférrnedades de las vids urinarias, y
que muchos autores refieren en sus obras y catedráticos'
en sus lecciones. '

ün'pástórcontrajó á la édad dé quince áfiOs la cOàtùm-
brede la masturbación, entr'egáhdbSé siete ú ochó véeés'
á este ebcceso. Llegó a ser tan difícil la eyaculâciôn, que
se falïgaba' Cereaidè úhà hora para Obtener la emisión dé
álgtíúaS'golas de sangre, llegado à la edad de Veintiséis
años, no le bastaba la mano, pues sólo sostenia á la verga
en un estado de priapismo habitual. Entonces imaginó el
cosquillep en el interior de la uretra con una variïn, es¬

pecie de baqueta, de 6 jiplgadas de largo, empleando
muchas horas al dia en este ejercicio, en la soledad de los
mohtés donde pastaba el ganadó. Por ésta titilación con¬
tinua durante diez la séis añós, el conducto de la uretra se

ptísointeriormente duro, calloso é insensible. La'varita
llegó à Ser tán impoteUfe como la mano y sé desesperó
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por haber perdido los placeres de que ántes disfrutaba.
Despues de muchas tentativas infructuosas para recobrar¬
los, sacó del morral su navaja y se incidió el-glande à lo
largo de la uretra^ Esta operación , dolorosa para cual¬
quiera, le produjo una sensación voluptuosa seguida de
una eyaculacion abundante.

Es cierto, como dicen todos los fisiólogos, que una ne¬
cesidad continua de emociones siempre renovadas , ator¬
menta à los séres sensibles; que.todassus acciones tienden
á procurarse sensaciones agradables ó desagradables,
porque à falta de otros sentimientos, el dolor es á veces
un placer. Los que han agotado todos los modos de gozar,
se ven inclinados al suicidio por el disgusto de la vida:
¿se puede vivir cuando ya no es dable sentir? Mas volva-r
mos al pastor. Alegre con su descubrimiento, repetia la
maniobra siempre que sus necesidades le excitaban.
Cuando por la division de los cuerpos cavernosos salia la
sangre en abundancia, sabia detener la hemorragia ha¬
ciendo una ligadura en la,verga, moderadamente apre¬
tada. Por .último se incidió su verga en dos partes iguales,
desde el meato urinario hasta el origen del escroto, muy
cerca de la sinfi.sis del pubis. Llegando á este sitio y no
podiendo prolongar la incision, viéndose,reducido à nue-
yas^ privaciones, volvió al uso de la varita, más corta que
la primera;, la introducía en lo que quedaba del conducto,
y titilando á- voluntad los orificios de los conductos eya-
culatorios, excitaba fácilmente la expulsion del sémen.
Disfrutó de este placer durante unos diez años;; perp una
vez introdujo la baqueta con tan poca precaución, que pe
le escapó de los dedos y fué á parar à la vejiga. Sobrevi¬
nieron crueles dolores y se manifestaron accidentes gra¬
ves. El enfermo se. íjué,al hospital de Narvona, donde el
cirujano quedó sorprendido al encontrar en el mismo in¬
dividuo dos vergas del tamaño ordinario, Susceptibles,
ambas de entrar en erección ; viendo además, por las ci¬
catrices y callosidades dé la division que esta division no
era congènita, obligó al enfermo á que le hiciera la his¬
toria de su vida, con todos los detalles que acaban de re--
ferirse. — Se le.curó del accidente; pero murió á los tres
meses de resultas de un absceso en la cavidad derecha
del pecho: estado tísico evidentemente origjnado por una
masturbación continua por muy çerca de cuarenta años.-

Hay otro axioma formulado por muchas ciencias,.,)-de;
preferencia por la farmacología y la terapéutica. E'l hábito-
embota la sensibilidad; mas esto ¡formará parte del artículo
siguiente. /

El muerino iratado hómeopáticamente.

En la Clínica veterinaria, periódico mensual que se pu¬
blica,en,Tolon, encontramos qn artículo con el epigrafe,
que precede, suscrito por Courdouan, el cpal, hemos,
creído deber traducir para que llegue á noticia de nuestrosi

suscritores y hagan los comentarios que les pareciere'
sobre las ideas que en él se vierten:

« Los alópatas ensayan de cuando en cuando llevarnos,
para batirnos, á un terreno del que se creen dueños desde la
aurora de la civilización, y que, me atrevo á decir, tiende
á desmoronarse á cada instante, á pesar de los puntales
que de continuo ponen para sostenerle. Luego, ya que nos
desafian, que nos arrojan el guante, no debemos temer
presentar nuestros pechos á estos viejos herederos de las
doctrinas médicas que se desgastan y destruyen unas des¬
pués de otras, cuando sabemos que están embotados sus
dardos desde el principio de este siglo por los progresos
del génio de nuestro inmortal maestro. ¿Temeremos sus
clamores delirantes? ¿Temeremos ver levantarse delante
de nuestra vista el polvo de los hombres ilustres de las
generaciones pasadas que un soplo ligero disipa en un
abrir y cerrar los ojos? ¿Qué hemos de ganar con escu¬
char á los maestros que hasta el dia han apuntalado sus
doctrinas con suposiciones humanas, de los maestros que i

repudian las que el autor de la naturaleza ha construido '
él mismo con sus manos en su propio taller y sobre las
cuales debieron edificar todas nuestras obras?

Muy convencido de su debilidad , de la confusion de su
lenguaje, muy incierto del punto de apoyo material en
que giran hace 3.000 años sin poder encontrar el equili¬
brio, opondremos siempre la mayor resistencia à sus ata¬
ques y seducciones. Proclamaremos sin titubear ni ru¬
borizarnos nuestra fe en la que hemos abrazado, y si
sucumbimos al número, á pesar de todos nuestros esfuer¬
zos y de todos nuestros derechos , nos cubriremos con el
manto de nuestro maestro y esperaremos con paciencia
entre.sus pliegues, si Dios nos lo permite, que el tiempo
haga justicia á nuestrás creencias.
Oyendo perorar á los alópatas, se diria que porque nos

ha,n adelantado en la creación de su doctrina, son los
maestros de las obras de la naturaleza y que debemos es¬
cucharlos, seguirlos á distancia y obedecer sus mandatos.
¿Es que casualmente su naturaleza es diferente de la nues¬
tra? ¿Esque su inteligencia es mejoc, más despejada que
la nuestra? ¿El Creador ios habrá privilegiado sobre nos¬
otros? Pues si somos como ellos los hijos de la naturaleza,
debenoos, también como ellos tener los favorables derechos
que están esparcidos por todo el globo y á los descubri¬
mientos que puedan procurar el bienestar de la humani¬
dad y nuestra tranquila satisfacción.

(Se concluirá.)

■ TEMARIO. ■ ^

Manifestación 6 prospecto para el aflo 1868.—Del hábito.—El muermo curado honaeO"
páticamente.
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